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NO EXISTÍA nada parecido en el Ejérci-
to español de la época, pues carecía-

mos tanto de hombres como de caballos
que por su talla fuesen susceptibles de
formar este tipo de unidades, rodeándo-
seles por ello de una aureola de “invenci-
bilidad”, que llevaría al mismísimo Palafox
a amenazar con la pena de muerte a
quien gritase “Los coraceros”, por el
pánico que esto podía desatar entre sus
inexpertas tropas.

Tres fueron los regi-
mientos de esta especialidad que llega-
ron a España en 1808, el 1.º, 2.º y 3.º
provisionales; así llamados por estar for-
mados con destacamentos proceden-
tes de los demás regimientos del arma,
y dado su carácter de “provisionalidad”
no se les equipó de nuevos uniformes,
sino que cada individuo continuó con el
de su cuerpo de origen.

Dos de ellos se forma-
ron en Tours, en octubre de 1807: el 1.º
con individuos de los regimientos 1º y 2.º
de carabineros, y 1.º, 2.º y 3.º de cora-
ceros, pasaría a denominarse 13.º Regi-
miento de Coraceros en noviembre de
1808, y como tal intervendría en el 2.º
Sitio de Zaragoza.

El 2º, formado con des-
tacamentos de los rgtos. 5.º, 9.º, 10.º,
11.º y 12.º, pasó a Andalucía y fue disuel-
to tras la capitulación de Bailén (22-VII-
1808), siendo ofrecidos algunos de sus
cascos y corazas como trofeo por el
General Castaños a la Capilla Real de San
Fernando (Sevilla). 

El 3.º, formado en Poi-
tiers (1808), con destacamentos de los
Rgtos. 4.º,6.º y 7.º y 8.º de Coraceros,
fue destinado a Cataluña, combatió en
el Bruch (1808), y fue disuelto “oficial-
mente” en mayo de 1811, pero en la
práctica había dejado de ser operativo
desde el 21-I-1810 cuando fue sorpren-
dido en Mollet por el General español
Campoverde, que les causó 112 bajas y
apresó a 250 de sus hombres, con
cuyos cascos y corazas equiparía a 120
jinetes de su ejército, constituyendo así el
primer cuerpo de coraceros españoles.

Se dispuso igualmente
la creación en Poitiers de un 4.º provisio-
nal, pero esta no pudo llevarse a cabo, y
sus escasos individuos fueron destinados
a reforzar en España a los cuerpos ya
existentes, integrándose en los llamados “
escuadrones de marcha”, unidades provi-
sionales constituidas por diversos desta-
camentos en tránsito, que deberían que-
dar disueltas a medida que dichos desta-
camentos llegasen a contactar con sus
unidades de destino. Tenemos noticias de
la existencia de coraceros en –al menos–
dos de dichos escuadrones: el 3.º y el 5.º.  

Los Coraceros en el Primer Sitio

A lo largo del Primer
Sitio de Zaragoza (15 de junio al 14 de
agosto de 1808) fue escasa la partici-
pación de la caballería francesa –si
exceptuamos a los lanceros polacos
que sí realizaron algunas acciones de
importancia– pues ésta prácticamente
se limitó a vigilar las comunicaciones y a
tratar de entorpecer las salidas de los
sitiados, así como las llegadas de
refuerzos para estos.

En el 5.º escuadrón de
marcha, que desde el primer momento
formó parte de la columna de francesa
de castigo –luchando por tanto en
Tudela, Mallén y Alagón– estaban inte-
grados 40 coraceros del 11.º regimien-
to, y a estos se uniría ante Zaragoza, el
26 de junio, el 3.er Escuadrón de mar-
cha, salido de Miranda seis días antes
con el General Verdier, y compuesto
íntegramente por coraceros: 151 pro-
cedentes de los Regimientos 4.º, 7.º y
8.º, que inicialmente deberían haber for-
mado parte del frustrtado 4.º provisional
de coraceros y que habían llegado a
Bayona en abril de ese año.

A ellos se refiere Belmás
cuando al hablar de lo ocurrido en el gran
asalto del 2 de Julio dice: “Tres escuadro-
nes de lanceros (del Rgto. Polaco Del Vís-
tula) y de coraceros vadearon el Ebro para
reconocer la parte baja de la ciudad y se
dirigieron por la orilla izquierda, frente a la

cabeza de puente para cargar contra todo
el que quisiera salir”.

Los coraceros franceses en los Sitios 
Luis Sorando Muzas

Los coraceros eran la elite de la caballería napoleónica: soldados grandes y fuertes, blindados
con casco y coraza, bien armados, y a lomos de los caballos de mayor alzada, que constituían

un frente de acero capaz de arrollar a cuanto se interpusiese en su camino.

Dos coraceros del ejército napoleónico sobre
sus respectivas monturas. Arriba, coracero
del XIII Regimiento. Abajo trompeta de cora-
ceros del III Regimiento.



Lamentablemente esta es la única cita
concreta, referente a los coraceros en el Primer Sitio, que
hemos hallado entre la abundante bibliografía consultada,
tanto francesa como española.

Entre Sitios

El 23 de Noviembre volvieron a chocar en
Tudela los Ejércitos francés y español, y en esta ocasión for-
maba parte de los Ejército galos dos unidades de coraceros:
el 1.er Regimiento Provisional y el 3.er Escuadrón de marcha.

El 3.º de marcha,  ya había combatido en
el Primer Sitio, y ahora formaba parte de la Brigada de
caballería Wathier, del Tercer Cuerpo de Ejército, contando
con 7 oficiales, 101 suboficiales y soldados, y 112 caba-
llos. Durante la batalla permaneció sin luchar en la orilla
derecha del Ebro, pasando después hacia Cascante y
Borja para alejar a los refuerzos españoles de La Peña.

En cuanto al 1.er Rgto. Provisional de
caballería pesada, estaba compuesto por 4 escuadrones,
siendo su Coronel Mr. Guillaume-François D’Aigremont , y
el 21 de noviembre contaba con 629 jinetes, encuadrados
en la División de caballería Digeon, del 6.º Cuerpo de Ejér-
cito. En la mañana del 23 no lucharía directamente en
Tudela, si no frente a Cascante, y en la persecución pos-
terior de los fugitivos españoles.

El día 30 se fue Ney con su 6.º Cuerpo de
Ejército hacia Castilla, en persecución de Castaños, dejan-
do a Moncey con el 3.º frente a Zaragoza, pero antes de
partir le reforzó su caballería dejándole al Rgto. de Cora-
ceros, que en adelante figuraría en la Brigada Wathier, jun-
to al 3.º de marcha.

A este respecto escribía Moncey a Grand-
jean: “El regimiento de coraceros estará, provisionalmente
bajo sus órdenes y el General Jubert será el encargado del
acantonamiento por Escuadrones sobre los flancos de
manera que se pueda operar con él en todos los recono-
cimientos que tengan lugar. El depósito de este Regimien-
to será emplazado detrás del canal (en Pedrola)”. 

Este regimiento, en virtud de un Decreto
Imperial del 2-X debería haber pasado a denominarse 13.º
Rgto. de Coraceros, pero en los estados de fuerza no apa-
rece como tal hasta el 6-XII, destinado en Pinseque, con
27 oficiales y 343 suboficiales y soldados.

El Segundo Sitio

El 21 de diciembre, día en que se produ-
jo el primer asalto contra la ciudad, tenía el 13.º Rgto. una
fuerza de 28 oficiales, 339 suboficiales y soldados, y 383
caballos, y el 3.º de marcha 7 oficiales, 95 suboficiales y
soldados, y 104 caballos, no participando ninguno de los
dos directamente en el asalto, por permanecer “en las cer-
canías del campo”, situación que se repetirá en los esta-
dos de fuerzas hasta el día 25.

El día 26 se hallaba el 13.º en el Cuartel
General de Junot, situado en la Cartuja de la Concepción,
sobre el camino del Bajo Aragón y Valencia, y el 3.º de mar-
cha en el convento de Santa Fé en el camino de Madrid.

El 28 se unieron los dos en el Burgo de
Ebro, para vigilar el camino al Bajo Aragón y Valencia, y el
1 de enero de 1809 pasaron a Monzalbarba, entre el Ebro
y el camino de Alagón, con dos piezas de artillería . 

El día 15 seguían en Monzalbarba, con
una fuerza de 349 hombres y 369 caballos el 13.º, y de 87
y 95 el 3.º, teniendo además en los hospitales 124 y 5
hombres respectivamente. En el Burgo continuaban ade-
más otros 104 hombres y 104 caballos del 3.º de marcha,
que al parecer no se habían movido de allí cuando el día 1
pasaron los restantes a Monzalbarba. 

Una carta del 4 de febrero  nos permite
saber como, desde diciembre, continuaba situado el depó-
sito del 13.º Rgto. en Pedrola, bajo la dirección del Ayudan-
te Mayor Belespine, el cual según nos cuenta “Jamás he
enviado destacamentos fuera del lugar para buscar víveres.
Alagón nos ha abastecido durante algún tiempo, y después,
el Regimiento nos ha enviado la carne que nos habían nega-
do en esta última ciudad, sin darnos ningún medio de
encontrar víveres. No tengo conmigo más que lisiados,
enfermos y algunos hombres a pie, cuyo número no me per-
mitiría correr el riesgo de enviarlos a otros pueblos”. 

En esas posiciones continuaron hasta el
13 de febrero, cuando el Mariscal Lannes, que había asu-
mido el mando absoluto del asedio, decidió salir por la ori-
lla izquierda al encuentro de los refuerzos que mandados
por el Marqués de Lazán pretendían entrar en Zaragoza
para reforzar a los sitiados.

Las fuerzas que le acompañaron fueron
las Divisiones de infantería del 5.º Cuerpo de Ejército, y todo
el 13.º de Coraceros, acompañado como casi siempre por
el 3.º de marcha, y al día siguiente, tras conocer que los
españoles se movían hacia Huesca, retrocedió a Villamayor,
permaneciendo allí de observación hasta el 4 de marzo,
pese a que la ciudad ya había capitulado el 21 de febrero.

El 5 de marzo se produjo la entrada triunfal
del Mariscal Lannes en Zaragoza, y según nos relata el cronis-
ta Casamayor “Entró el Señor Mariscal por la Puerta del Porti-
llo a caballo con su grande uniforme, vandas y Veneras, acom-
pañado de tantos Generales, todos con sus uniformes de gala,
y los Edecanes, y fue por toda la carrera escoltado de una infi-
nidad de Tropa de Husares, Lanceros, y
Coraceros lujosamente vestidos, y
haviendo llegado a la gran Plaza del Pilar
se apeó a la Puerta de la Iglesia donde lo
esperaba la Junta”.

A partir del día 6 se
establecieron ambos, 13.º y 3.º, en
Pastriz, muy cerca de Zaragoza, y
el 16-IV fue fundido definitivamen-
te el 3.º de marcha en el 13.º Rgto. 

Este fue desti-
nado a la zona de Huesca-Bar-
bastro, y en Fonz, el 20-V, se
ahogaron 10 de ellos en el Cin-
ca. El 23 de mayo medio regi-
miento fue derrotado en Alca-
ñiz, pero poco después se
vengó al arrollar a los españo-
les en la batalla de María (15-
VI), de nuevo en Margalef (23-
I-1810), y en Sagunto (25-X-
1811). A finales de enero de
1814 marchó desde Barcelona
definitivamente a Francia, sien-
do allí disuelto ese mismo año.
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